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un espacio para la mujer [ frente a la discriminacion y la violencia





Título: Mujer y Autoestima. El desafío de aprender a querernos.
Autor: Lic. Rosa Entel
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Sentirse un ser humano valioso es condición fundamental para estimarse, cuidarse, ubicarse en espacios de crecimiento, tener relaciones afectivas satisfactorias, darse oportunidades de placer y enriquecimiento personal. Esto habla del logro y mantenimiento de un estado de salud integral.

¿Qué observamos en las mujeres?

En muchas vemos cierta habilidad para descalificarse, una fuerte necesidad de afirmarse a través de la mirada de un otro imaginariamente más valioso y capaz. A veces expresan dificultades para tomar decisiones delegando, cediendo espacios. Observamos miedo a recortarse en los propios deseos y proyectos, así como la tendencia a una excesiva autocrítica y autoexigencia.

Reflexionando sobre los porqués

Al abordar una problemática humana, es necesario hacerlo desde una mirada contextual, histórico - social.

La propia estima deriva de la calidad de las inter-acciones que se hayan tenido y se tengan a lo largo de la vida con las personas significativas: padre, madre, pareja, amigos, maestros, etc. Estos aprendizajes están impregnados de ideologías, de maneras de ver e interpretar la re-alidad.

Desde Adán y Eva, por marcar un hito histórico, el género femenino (originariamente costilla del hombre) fue un género devaluado. Dice Simeone de Beauvoir, en su libro El Segundo Sexo: “mujer no se nace, se hace", es decir, somos socializadas de acuerdo lo que se  espera que seamos como mujeres. 

Los valores que tradicionalmente se nos adjudicaron fueron la dulzura, la docilidad,  la sumisión, la obediencia... "que  sepa coser, que sepa bordar, que sepa abrir la puerta par ir a jugar".

El patriarcado es un sistema de creencias que sostiene el predominio de un género (masculino) sobre el femenino. Hoy está fuertemente cuestionado, pero muchas de sus premisas aún siguen vigentes.

El varón siempre estuvo en los lugares de poder, del afuera, de las decisiones importantes. La mujer en su pequeño mundo doméstico, "como reina del hogar", reinado reducido y mistificado, consagrándose socialmente su rea- lización como esposa y madre.

Mitos tales como "no es bueno destacarse demasiado o triunfar profesionalmente, hay que darle lugar al hombre, si no corrés el riesgo de quedarte sola" aún están fuertemente presentes.

Nos preguntamos

En este contexto cultural  predominante universalmente, para ser aprobadas y va-

loradas ¿nos hemos adaptado pasivamente a estos ancestrales mandatos, determinando esto a su vez demasiadas "asignaturas pen-

dientes" con un alto costo para nuestra autoestima? Y cuando nos proponemos cambiar esto, aparecen sentimientos de culpa por sentirnos transgresoras del "orden social insti-

tuído"

Aprendiendo a valorarnos

Si bien emergemos de una historia y una cultura, es importante no ver estos mandatos como naturales, sino plantearnos una búsqueda y un desafío. A veces el miedo hace que nos quedemos  en los viejos lugares, aunque estos estén signados por el maltrato. La aventura más fascinante será encontrarnos con nosotras mismas, con nuestros logros  y fracasos, sintiendo y expresando nuestra creatividad.

La experiencia grupal es una alternativa válida como ámbito de reflexión, crecimiento y posibilidad de cambio en un entramado solidario entre pares, diferentes, pero aunadas en la búsqueda de los propios valores.
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